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grafedeLa trilogía de laniebla, a l
que sigue la novelaMarina. En e
volumen Barcelona Gothic, publi-
cadoporLibrosdeVanguardia,re-
copiló relatosdispersos..
Nacido en Barcelona en 1964, el

fallecido autor estudió en el cole-
gio de los Jesuitas de Sarrià y em-
pezó a escribir de adolescente. Su
primera novela se la llevó al editor
deCien años de soledad, Francisco
Porrúa,quenose lapublicóperole
animó a seguir escribiendo. Estu-
dió Ciencias de la Información
trabajó después en importantes
agenciasdepublicidadcomoOgil-
vyoTandem/DDBO.En1993gana
elpremioEdebédeliteraturajuve-
nil con El príncipe de la niebla y,
atraído por el mundo del cine, de-
cideinstalarseenLosÁngeles,ciu-
dadqueendistintasépocasalterna
consus residencias enBarcelona
sus“tours” internacionales.
Casado con MariCarmen Bell-

ver–conlaqueformaban“anation
of two”, según la dedicatoria que
constaenEljuegodelángel–Carlos
RuizZafónhabíaperdidoasuspa-
dres y a su único hermano. Por su
expresodeseonohabráceremonia
de despedida ni en Los Ángeles ni
enBarcelona

#tuitsdecultur

@Granvilas Manuel Vilas Escritor
Ruiz Zafón era uno de los escritores más leídos del mundo.
Millones y millones de lectores en todos los continentes.
Pero el telediario de la 1 lo da como noticia de relleno.
Yo hubiera abierto el telediario con esa noticia, pero esta-
mos en España y aquí la cultura no importa.

Recuerdo de veinte años de amistad en
Barcelona, Frankfurt, La Cerdanya...

Eldragón
ácrata

S.VILA-SANJUÁN
Barcelona

“QueridoSergio,
Esperoqueestéisdisfrutando

en familia el tsunami nadalenc.
Yo estoy de regreso en el hospi-
tal tras unas breves vacaciones
en casa de semana y media.
Mis reservas de entereza y for-
taleza están como los pantanos
esos en años de sequía donde
asoman campanarios y otras
ruinas. Esta guerra le va consu-
miendo a unodemalamanera y
cada vez se hace más difícil
plantarle cara.
Este2019hasidotanhorrible,

al menos para nosotros, que
confío en que el 2020 no sea to-
davía peor y nos traiga cosas
buenas a todos. Fuerte abrazo
paratodoelclanyqueentremos
todos de buen pie en el nuevo
año”.
El últimoe-mail que recibí de

CarlosRuizZafón, el pasadodi-
ciembre, resultaba estremece-
dor pero aún dejaba una puerta
abierta a la esperanza. En los
dos últimos años había ido en-
viando noticias espaciadas de
suluchacontraelcáncer.Carlos
era un hombre reservado, nada
amante de los excesos emoti-
vos.Peropor lopocoquedejaba
entrever estaba claro que el te-
maera serio.
En estos meses de confina-

mientomimujer,Mey, haman-
tenidoelcontactoconMariCar-
men, y estuvimosal tantode sus
avances y recaídas. “Quizás un
milagro…”, comentamos. “Los
milagrosnoexisten”,medijoun
día que la encontré por la calle
una de las personas más próxi-
mas al escritor, la agente litera-
ria Antonia Kerrigan. Y en este

casono seprodujo.
Hansidoveinte añosde trato,

veinte años que contemplan el
ascensomásespectacularde las
letras españolas contemporá-
neas y el brusco final que deja
un acervo de proyectos y pro-
mesasqueyanoseconcretarán.
Llegó a la redacción de La

Vanguardia a finales de la pri-
mavera del año 2001. Yo había
leído La sombra del viento y me
quedé fascinado, como le ocu-
rriría después a tantosmillones
de lectores, por aquella trama
oscura, desplegada de manera
irresistible y absorbente. Ha-
blamos un rato largo y luego el
fotógrafo Jordi Belver se lo lle-

vópordistintosespaciosdelBa-
rri Gòtic para el reportaje. Li-
lian Neuman y yo comentamos
lanovelaenel suplementode li-
bros; la foto de Belver le gustó
tantoquelautilizódespuéspara
la contracubierta de las innu-
merables ediciones de la novela
que siguieron.
La amistad se afianzó con los

almuerzos en LaMifanera y las
tardes de tertulia en el bar del
hotel Presidente. Largas con-
versacionessobrecine, literatu-
ra, historia, política. Su visión
eraácrata,compasivayanticon-
vencional.
Laprimeravezquevinierona

cenar a casa plantearon un pro-

blema de menú: MariCarmen
era entonces vegetariana, Car-
los, por suparte, proclamabano
estar dispuesto a ingerir bajo
ningún concepto nada que sa-
liera del mar. No les podíamos
dar ni carneni pescado. El tema
lo resolvió un arroz. Su bebida
era laCoca-ColaZero.
Cuando fuimos a la suya, nos

enseñó su colección de drago-
nes –figurillas, muñecos, insig-
nias– y la amplísima de discos
de jazz. Repetimos las citas en
varias ocasiones, siempre mar-
cadas por la extrema puntuali-
dad y el sentido del humor (era
unexcelente imitador).
Nos vimos en la feria de

Frankfurtqueleconsagróinter-
nacionalmente, y en la mexica-
na de Guadalajara. Nos encon-
tramosenveranoenLaCerdan-
ya, donde MariCarmen y él
daban vueltas a la idea de com-
prarunapartamento.Lesgusta-
baPuigcerdà, en cuyo lagounas
señalizaciones recuerdan pá-
rrafos deEl juegodel ángel.
Semostrabareticenterespec-

toalmundoculturalespañol, en
elquepesealéxitonuncasesin-
tióbienacogido.Por sucarácter
retraído, esquivaba bastante la
vida social. Por eso aprecié que
en varias ocasiones aceptara
participar conmigoenentrevis-
tas y actos públicos. A cambio
contaba en el ámbito editorial y
periodístico con un grupo fiel
de personas próximas. A estos
amigos y seguidores les rindió
homenaje,de formaquehoyve-
mos como premonitoria, en El
laberinto de los espíritus.
En sus paginas realizan ca-

meosMadameCurrygan, agen-
te literaria deJulianCarax (An-
tonia Kerrigan); Émile de Ro-
siers Castellaine, director de
Editions de la Lumière (Emili
Rosales,sueditordesdeLasom-
bra del viento) y sus colegas Re-
vells y Badens (Carles Revés y
JesúsBadenes,delgrupoPlane-
ta); el Profesor Albuquerque (el
periodista Sergi Doria); Fraü-
lein Strausmann (Michi Straus-
feld, editora alemana). Apare-
cen también Mariano Carolo,
director de La Vanguardia, y el
periodista de este diario Sergio
Vilajuana, con su hijo Nicolás.
Fue el regalo que nos dejó a
quienes le frecuentamos.
“Yo por aquí voy entrando y

saliendo del hospital cada dos
semanas o tres a lo sumo –me
escribió–. La última fue un epi-
sodio alucinógeno y bastante
horripilante de septicemia que
me tuvo como 16 horas con un
pie en el otro barrio. Ahora es-
toy de regreso en casa, aunque
tengo médicos y pruebas casi
todos los días, intentando bata-
llar contra todo esto, que no es
fácil porque dos años en esta
trinchera desgastan lo que no
esta escrito. (…) Mi mundo se
paró en el 2017, así que ya soy
una reliquia delmundo de ayer,
que diría Stefan Zweig”. El
mundo de hoy se ha vuelto más
pobre y mucho más carente de
magia sin uno de los autores re-
almente notables del siglo
XXI.!
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@MacarenaBerlin1 Macarena Berlín
Periodista
“Conserva tus sueños, nunca sabes
cuando te harán falta”.
La sombra del viento.

@Buenafuente Andreu Buenafuente
Periodist
Adiós Carlos Ruiz Zafón. Me encantó
leerte y hablar contigo. Pusiste
Barcelona en el mundo y en los libros.
Gracias por todo.

@LauraBorra Laura Borràs
Potavoz de Junts per Cat
Que l’ombra del vent que se l’ha endut
l’agomboli entre paraules de repòs.
Descansi en pau, Carles Ruiz Zafón.

“Elautorbarcelonés
quedespertólapasión
porlalecturaenmiles
depersonasmientras
descubríanlascallesde
laBarcelonamás
misteriosaatravésde
suslibros”
ADA COLA
Alcaldesa de Barcelona

“Estoymuyafectada
Carloseraunamigo
unapersonaalaquele
teniauncariño
infinito ysuslibros
demuestran
elgranhombre
quehasido”
ANTONIA KERRIGAN
Agente literaria

“Novelista referente
de nuestra época, deja
una importante
huella en la literatura
actual. Gracias por
hacernos viajar
través de tus
historias”
PEDRO SÁNCHEZ
Presidente del Gobiern

“Suslibrosescondido
entreloslibrosdetexto
enplenosexámenes
Nopodíasoltarlos. La
sombradelviento
ejerciódecobijodemis
ganasdeleer”
ELVIRA SASTRE
Escritor

“Muere gente todos
los días, pero en este
momento feo, perder
a los que hacen
belleza es un robo.
Hoymuero de pena”

DOLORES REDONDO
Escritor

“Unodelosfarosdelas
letrasdelsigloXXIyu
hombredesensibilidad
contagiosa.Quiennos
guióporelevocador
laberintodel
cementeriodelos
librosolvidados”
JAVIER SIERRA
Escritor

“Autor traducido a
decenas de lenguas,
contribuyó
enormemente
hacer crecer el mapa
literario de
Barcelona”
QUIM TORRA
President de la Generalitat

Novelista dickensiano. Zafón, aquí
fotografiado en la calle Avinyó, trazó en
su tetralogía una Barcelona tenebros

Aficiones... “Nos enseñó su colección
de dragones –figurillas,muñecos...– y
la amplísima de discos de jazz”

“Mis reservas de
fortaleza están como
los pantanos en años
de sequía donde
asoman las ruinas”

La Vanguardia 20/06/20


